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Pórtico del Partal después de la 
. , 

restaurac1on de l965. Foto López Murcia. 
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Pórtico del Parta! durante los trabajos de la 
. . , 

sust1tuc1on de los pilar,es por columnas. Foto López Murcia. 



éRONiéA DE LA ALHAMBRA íii 

el m1uro, que hubjeran ·podido servir de testimonio para encontrar la.s colum,nas exen:.. 

tas del pórtjco, las cuale·s serían quitadas de allí al transformarlo en h·a1bitaoión, pero 

que es ;m·uy posible no anden •muy lejos del lugar, quizás en el patjo de l·a Reja. Así 

ocurrió, por eje;mplo, con las columnas de los pórticos del Cuarto de Machuca, las 
cuales fueron ·r-econocidas en los patios de Lindaraja y de la Reja por las columnas 

e_mpotradas -en el muro, .a los· ex~reµios del pórtico Norte. 
Don Modesto Cendoy.a s·upuso para las columnas ,del pórtico Norte, del Palacio 

de la Torre de la·s .Damas, una disposición sjmilar a la de los pór~icos Norte y Su·r del 

Patio de los Arrayanes, y co;mo no había ma.nera de conocer .qué for•mas ni propo,r­

ción tuvieron, adoptó la proporción de los pórticos del Patio de los. Arrayanes y la 
form.a de sus fustes. En cam1bio, para. los capi~eles . prefirió las fonnas de~ do-s tipos 

muy b 1ellos y no repetidos en otro lugar, reaprovechados en época c·ristiana en la ga­

lería -alta, que une el Salón de Comares con las habitaciones de Carlos V. 
Cómo es natural, estos capiteles se repitieron ·a escala mayor, según el volu;men 

que se calculó necesario p 1ara soportar la ·obra. Dos de mocára-bes ,para el c·entro y 

-dos cúbicos pa·ra los extremos, según el esquem:a de dic:ho Patjo de los Arrayanes. 
Al parecer no lle:garo.n a •montarse, aunque estaban ya terminadas las cuatro colu~­
nas, cuando el señ.or T o-~res Balbás se encargó de continuar la obra y levantó en su, 
lugar simples pilares de ladrillo, ,que no tuvjeron un pláce;me general

1
, ni ciertamen­

t·e respondían al <<sólido suficiente>> y, en cambio, le restaban ese poco de calidad 
que el mármol ,mantiene en la Alhambra de hoy, a falta de la que en su am:biente 

medieval se ,conseguía con recursos ;muy variados, imposible de recuperar. 
Aq·uellos pobres pilares tenían, no obstante) la virtud de oponerse a nuevas co ... 

pias desproporciprnadas, surgidas caprichosamente. Intentaban cortar un peligroso ca­
mino de ,restaur-acjones a fantasía, que falsea.ba-n el •m~numento sin respeto a la a·u­
~enticidad de su carácter y que malpara1ba la seried.ad de los conservadores y aun 
podría abrir ;mucha·s ,brechas a la desconfianza de los mis•;mos que pedían tales res-

• taurac10,nes. 
Pero aquellos pilares eran feos y pobres. Ademáss c,uando en ·el arte nazarí se 

levantaban -pilarés se;mejantes, de ladrillo, estaban ocultos tras las decoraciones o re-­
vestidos de estuco la1birado o pjnt.ado. Por tanto, ta•;m.poco garan~izaban nada, y si se 
podía soportar su rusticidad, era por esa absorción con que la ,belleza ael conjunto Y el 
poder evocativo · de la Alhambra consigue desvanecer los pe.ores dis:parates y porque 

aquella riqueza y exquisitez, que provocó tan grandes elogios de los conquistadores 
cristian()s, ha des,aparecido tan po-r completo, q·ue no produce los choques de contras-

1 CONDE DE BENALÚA: Boadbi~. Granadat 1925~ pág. 141 . 
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te -que un conte;rnporáneo del ,monumento, ya ¡fuera musulm-án o cristiano, hubiera 

·percibido inJnediata;mente ._ 
Las nuevas columnas no fueron desechadas por completo, y aunque no se monta-

, 

ron en el lugar de su destino, ni en ningún otro, y aunque los fustes perJnanecieron 

~lmacenados, los cuatro capiteles, en cam:hio, los utilizó el señor Torres Balbás para 

decorar la excavación del Patio apeadero del Palacio de Comares, re:aliza-da . por él, 
y allí perrn,aneciero-n bastante tie;rnpo, y así fueron re-producidos en •muchas foto;gra;fías 

de .aquellos años2
, hast{l que la·s,_hied-ras, los musgos y ;minúsculos p.arásitos comenza~ 

ro-n .~ •morde1· las superficies poco, pulidas. del . mármol, faltas -de la pintura o del . barniz 

q·ue tu:viero~ lo·s ;antiguo·s, hu¡bo · de retirar los de aquel lugar. Entonces, capiteles y 

fustes se -enterr.aron ·para patinarlos, hasta rque el :Patrona-to ordenó 1·eciente;m.ente co ... . . 

lo.e:arlos e~ el pórtico _de la To,rr·e de las Damas, según su primitivo destino, oon lo que 

desea devolverle al monumento algo de ·sus .calid,ade·s p-e1 .. didas, darle un aspecto ge­

n.eral •más ama.ble, ;menos tos,co y · más bello y .aicercarse más a la a·pariencia ge.neral 

de es-beltez y ele·g.ancia que, ,sin duda, tuvo la fachada, sin garantizar nada ;m:ás. 

J. B. p. 

XIV Festival Internacional de Música y Danza 

. Entre los días 2 5 de j-unio, y .101 de julio de 1965, se desarro,lla en los recinto-s. de 
la Alhambra y del Generalife el XIV Festival de Música y Danza, encuadr·ado . en 

la Aso,ciación Europe·a de Festivales de Música y en el que tienen dir-ecta. participa­

ción la Dirección General de Bellas Artes, del Minist_erio de Edu,cación Nacional , y 

el Ayuntamiento de Granada .. El Patro-nato d-e la Alham1bra, en -cu;m1plimiento de sus 

fines s coady·11va de mo,do decisivo a su desarrollo. El programa es el ·siguiente: 

Viern-es, 25 de· ju·nio1
, ta·rde-. 

. En el P .atio de los Arrayanes. Quinteto de. Viento de la Orquesta Nacional, 

t~rpreta obras de H,a.ydn, _Hin-demith y Beethoven. 

• que· 1n-

2 LE.oP·oLDO ToRR~ BALBÁS: La Alhambra y el G.eneralife. «Los Monumentos cardinales de España», s. 
~. VII, pág. 52. 
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